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		SEÑORES:

      
		 

      
		ASISTIMOS, en el momento presente, a una interesantísima fase de la evolución de las doctrinas fundamentales de la Química. Modificadas y ampliadas a cada punto, al compás de los descubrimientos de especies nuevas—ocupación primordial y constante de los investigadores de todos los tiempos—fueron generalizándose y acendrándose con las varias interpretaciones de los hechos, la mayor exactitud de las medidas y la determinación de constantes. Fecundas hipótesis, como lo es, en sumo grado, la atómica, permitieron penetrar en lo más transcendental de los fenómenos, idear ingeniosísimas interpretaciones de la estructura de las moléculas y constituir un artificio admirable que permite, en cierto modo, explicar, por esta misma configuración molecular, las propiedades de los cuerpos compuestos. Al cabo de los años, podemos afirmar ahora que la generosa tendencia que hacía decir a Laurent que «existe cierta predisposición en la arquitectura y arreglo de las moléculas que permite darse cuenta de las propiedades de los cuerpos compuestos», se ha trocado en la realidad que consiente explicar, y hasta representar, la estructura molecular precisamente por la apreciación numérica de las constantes físicas de las combinaciones químicas.

      
		Mas es de notar que entre tantas transformaciones incesantes y continuas, fruto admirable del trabajo de muchos, cuyo efecto útil resulta incomparable y permite las nunca interrumpidas rectificaciones que constituyen el progreso de la Ciencia, lo fundamental persiste y es indispensable. Perfecciónanse sin cesar los métodos, aparecen otros nuevos, origen de mayores adelantamientos; aquilátanse las medidas, vienen de todo ello doctrinas e hipótesis de admirable fecundidad y generalizaciones peregrinas; el campo de la Ciencia se ensancha y dilata con ello notablemente, sus ideales hácense a cada momento más grandes y elevados; pero allá en el fondo de tanto progreso y adelantamiento, persiste lo fundamental y continúan las normas primordiales a manera de guía para la investigación, cuyos métodos son más ricos, generales y precisos.

      
		Bien considerado el progreso general de la Química, en el orden de la interpretación de lo descubierto—riqueza inmensa, sin cesar engrandecida por los cotidianos descubrimientos de nuevas especies o determinación de los hechos—podría, con razón, decirse, a la vista del soberano conjunto, y de la renovación incesante de sus aspectos, que realmente no hay Química clásica, ni Química nueva; que la Química es siempre nueva, y que sus progresos son las lozanías de una perenne juventud. Débese esto, a lo que entiendo, a la manera como se realiza la evolución de sus doctrinas fundamentales, cuya finalidad reside en explicar racionalmente los fenómenos y su mecanismo, medirlos con toda la posible exactitud y, sobre todo, preverlos. Actualmente—en lo que atañe a la parte general, que es lo más interesante de la Ciencia—se forma la Química Matemática, fundada en las más precisas y delicadas investigaciones experimentales, cuyo valor ha aumentado, por esto mismo, notablemente.

      
		No puede negarse que la Química denominada pura tiene procedimientos de investigación de asombrosa fecundidad. El análisis fué, y continúa siendo, el medio de descubrir cuerpos, y hasta ahora mismo puede asegurarse que cada nuevo método analítico implica y lleva consigo el descubrimiento de nuevos elementos químicos, y no ha de olvidarse que por análisis químico, muy delicado y exquisito, se llega a determinar el peso atómico. Al lado del análisis se coloca, naturalmente, la síntesis, cuyas excelencias no han menester encarecimientos, que ha convertido a los químicos, de artistas destructores, en artistas creadores, permitiéndoles formar el objeto mismo de sus indagaciones. Del análisis precisamente son consecuencia las primeras leyes numéricas de la Química, comenzando por la fundamental de las proporciones definidas, que Proust elaboró en España, por ventura ayudado de algún químico español que a la sazón trabajaba en su laboratorio. Refiérense, asimismo, a determinaciones analíticas, las constantes físicas, a las cuales tanta y tan justa importancia se otorga en la época actual, en la que, lejos de haber disminuido el valimiento de los métodos de análisis, ha crecido de manera considerable, aunque su sentido haya variado.

      
		Consecuencia transcendental del análisis es la definición primera de la especie química, atendiendo a la constancia e invariabilidad de su composición elemental, tan íntimamente ligada con las constantes físicas, cuyas variaciones, mediante influencias que ahora consideramos, hállanse ya previstas en cierta conferencia que Henri Sainte-Claire Deville explicó por los años de 1860, y con el título de Las leyes de los números en Química y la variación de sus constantes, en la Sociedad Química de París. Es, asimismo, prueba actual de esta misma importancia la Oficina Internacional de Patrones Químicos, destinada para entrecoger y guardar las especies químicas puras, con sus constantes y composición bien determinadas, así como los procedimientos más eficaces y adecuados de obtenerlas, cuyos patrones han de servir para las investigaciones de mayores precisión, delicadeza y exquisitez. Tocante a la síntesis, sábese cómo ha prestado y prestará siempre los mejores datos destinados a inquirir y descifrar los problemas referentes a la estructura molecular de las substancias orgánicas.

      
		Ocurre pensar—precisamente a la vista de los resultados actuales—que los medios de investigación propios y exclusivos de la Química no bastan para la investigación de sus fenómenos, ni siquiera explicar el mecanismo de los más sencillos, ni aun inferir cuál sea el de la combinación molecular. Por eso, en realidad, se acude a procedimientos y a doctrinas no esencialmente químicos y a hipótesis cuyos fundamentos radican en otras ciencias, y como en todas ellas, al soberano artificio del cálculo matemático. Tales ingerencias de   otras ciencias a ella afines, mejor diría de los métodos de investigar y de las doctrinas, han tenido una transcendencia de tanta cuantía en la Química, que produjeron la transformación de sus teorías de manera profunda, sin desviarlas empero de su característica fundamental, aun cuando su aspecto haya cambiado y en sus procederes de indagar sea notado un sentido más lógico y racional, que alcanza hasta el propio análisis, cuyos sistemas se rigen ahora y se explican por rigurosos principios científicos. Resultó al cabo de la compenetración aludida otra ciencia especial, admirable por sus métodos, fecunda por sus doctrinas.

      
		Desde mucho tiempo atrás, puede decirse que, a partir mismo de los comienzos de la Química científica y de su constitución como tal ciencia, influyen en ella sistemáticamente, en beneficio de sus adelantamientos, los métodos y las doctrinas de la Física, sus propios progresos, sus teorías más generales. Es sobremanera interesante el observar cómo los adelantos de la Física repercuten de continuo en los descubrimientos químicos, y de qué suerte se ha intentado explicar la afinidad y sus consecuencias, medirla y darse cuenta del mecanismo de las combinaciones químicas, apelando a doctrinas físicas o mecánicas. Basta recordar, a semejante propósito, las doctrinas electroquímicas de Davy y de Berzelius y la propia Mecánica Química, cuyos fecundos principios, fundados al cabo en los de la Termodinámica, estudió y estableció principalmente Berthelot. Hoy mismo la teoría del mecanismo de las reacciones químicas tiene su más firme y sólido apoyo en los principios y hechos de la Radioquímica, de la que la Fotoquímica constituye una de las principales ramas. Andando los tiempos y cuando tales influencias adquirieron la extensión debida, hubo de formarse la Química Física, ciencia si autónoma e independiente, ligada, no obstante, por fuertes lazos a sus inmediatas generadoras.

      
		Puede observarse aquí un hecho singular. La Física es esencialmente la ciencia de lo continuo; la Química es la ciencia de lo discontinuo: no obstante esta especie de antagonismo, no hay olías que más se relacionen y compenetren. A mi entender, radica la causa de ello, no en el contraste de los fenómenos que una y otra estudian, sino en cierta especie de solidaridad advertida entre las ciencias dichas positivas. Al cabo, su objeto es único, y en realidad sólo se diferencian por la mayor extensión que en cada una de las disciplinas hayan adquirido los métodos de investigar, no por la riqueza de su contenido, y sí por la generalidad de sus principios, doctrinas y teorías. Así se comprende cómo las famosas hipótesis de iones y electrones o la felicísima concepción y representación del átomo de Bohr, venidas del campo de la Física pura, hayan influído de modo tan decisivo en las actuales doctrinas generales de la Química.
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